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oro general.-La acción en un pueblo de Andalucía,
CUADRO PRIMERO.
Es propiedad de Don Celestino Gonzaiee.. 
ffqen perseguirá ante la Ley al qus lo 
reimprima sin $w permiso.
Queda hecho el depósito que marca la Ley
La escena representa la cocina ele un cortijo a/n— 
latuz con todos los enseres propios de tal sitio.
La Virgencita, protagonista de la obra, aparece 
. levantarse el telón, sentada en el centro déla co- 
8ina partiendo pan sobre su delantal, y Juan, uno 
aejos mozos de la casa, cosiendo un serón de pleita 
hi pobre mozo, que está perdidamente enamora- 
so ne la \ irgeneita, empieza la escena preguutan- 
a la muchacha si puede migar con ella recibién- 
uo por toda contestación que aquel trabajo de mi­
gar poma hacerle daño, si bien la negativa no sio'- 
caba impedimento alguno para que despues co­
miese cuantas sopas quisiera.
"■ o se dá por vencido el mozo y sigue mirando 
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3Don mucha fijeza á la muchacha, la cual al observar 
la curiosidad de que es objeto, le preguntasi vas 
sacarle el retrato.
El muchacho la requiebra con más ahinco que 
nunca y hasta llega á mostrarse celoso de las pre­
ferencias que la Virgen cita siente por Roque’un 
vendedor ambulante, que dedica siempre á la mu­
chacha un lenguaje tan florido y sabroso cómelas 
Ticas mercancías que vende.
La Virgencita da a entender al infeliz Juan, que 
tiene mal olfat o, con lo cual le indica que sus incli­
naciones amorosas van por otro lado y entonces 
Juan se retira, amenazando á Roque y maldiciendo 
sur gallo su bocablo favorito.
Salen entonces el tio Pedro, el tio Erijan y Pepe, 
que vienen de trabajar, alabando la fructífera y pe 
ziosa faena de aquel día, expresando su esperanza 
de que el amo ha de mostrarse sastifecho de ella.
18 pregunta a los obreros por su compa­
ñero Manuel, que es el joven de quien ella está 
enamorada y con el que sostiene relaciones y, ellos 
contestan que aun quedaba trabajando, acusándole 
de agonioso pa la/aena, la joven defiende á Ma­
nuel diciendo que sabe agradecer el pan que gana 
y ellos animan que es un buen chico oue solo ella 
lo merece.
Se sientan los hombres a la mesa y empiezan su 
comida y en esto entra Manuel en la cocina, solían 
do en el suelo su hoz.
La Virgencita sale á su encuentro diciendole:
V rrg. ¡Per oque triste viene;
siempre lo mismo!
¡Que no puea alegrarte
ni mi cariño!...
Siempre estas á mi vera
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tan apena©.
Man. Estoy como ayé estaba 
jarte y cansa©.
Virg. ¿Ves lo que yo te digo? 
¿Trabajas tanto?... ”
Man. Lo que a mi me cansar 
no es trabaja mucho; 
pero entro en mi casa 
y ar mirarla tan sola y tan triste 
no se qué me pasa: 
Si tú ayi estuvieras 
aguardando, senta en la ventana 
etras é las rosa 
de un rosa que tu mano regara.
este probe que tanto te quiere 
nunca se cansara.
Virg. Ese ar fin tiene que sé; 
que yo contento te vea, 
fija tu. mira en mis ojos 
aunque otro piase no tenga.
Si toitos los día por mó de tus cosas 
me bases yorá.
me vi á pone fea, y ar verme la cara 
me vas a orviá.
Toita la via, si fuera preciso 
te espero yo á ti;
er sielo se gana y orando en silensio, • 
teniendo pasiensia, x 
sabiendo sufrí.
Mientra, vete consolado 
con sabe
que ni el ánge de tu guarda 
rrr. g’ana a mi en tu queré. 
LaBl Te miro y te creo
pero á sola si vieras qué negras
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las cosas que veo...
¡Si árgano á ti te quisiera, 
no habé nasio 
más le valiera!
Virg. Y y© morirme quisiera 
ante que en otro 
pensá quisiera 
No te d® cuidado, 
que á la vera mía 
feli será 
y mis ojos negro 
mientras mira puean, 
t© mirarán;
y toas las tarde 
detrás el rosa, 
mirando pa er campo 
te habrán de espera.
Man. Disiendo esas cosa 
yega tara aentro 
tu darse vo, 
que en el pacho sarta 
loquito ó alegría 
mi corasen "
Me paese está viendo 
detrás el rosa, 
tus ojos mirando
Virg-,
por onde he de entra.
Y en nuestra casita 
limpia como el oro, 
Manuó, verá, 
¡que en @r mundo nadie 









Termina el número de música y con él la co­
mida de los obreros que preguntan á su compañero 
si va ó no á comer, el joven contesta que si y so 
sienta á la mesa, mientras los otros se dispenen á 
turnar un cigarrillo.
El ti© Pedro regaña á Manuel per que siempre 
está triste y de mala cara, aunque tiene la dicha 
de ser novio de la Virgencita y el ti© Briján dice 
entonces que el mal humor del pobre muchacho 
©bedece a que se ha, quedado sin su poca hacienda 
por haber pasado á poder del amo de> todos ellos, 
en pago de una deuda que con él tenia, cuya cir­
cunstancia le impide casarse con la Virgencita
La muchacha confia en que Rafael con quien ella 
se crio, é hijo dol amo de la casa, remediara aque­
lla desgracia, pues es incapaz de ver una miseria 
sin remediarla en el acto.
Entra Don Cristóbal, el ame de la casa, y des­
pues de enterarse1 si hay alguna novedad, dá el en­
cargo á Manuel de que al dia siguiente lleve una 
carta al secretario del pueblo inmediato.
be retira D. Cristóbal y entonces el tio Pedro di­
ce que tedes hablan aial del amo por que no cono­
cen la historia del tio Ohinita, á quien su amo le ro- 
©o la novia, aunque, eh cambio le regalo una viña,
Pone termino á las maledicencias del tio Pedre 
a llegada de un «amolador» qu® entra en escena 
«en su maquina á cuestas y canta:
Tía Pmí Sjer&’ cuchiy° I navaja.
raiij ¿ Ya ti que te a paesi© la historia
■Man- ¡A mi! ¡Afila!
Afila bien, compar©, 
que la mején compañera 
de un hombre bravo y sufrió 
es una navaja güeña.
Virg. No es meste que seas bravo 
pa que yo t® qniera.
Man. Mira Yirgensita 
si er pobre Ohinita 
ar ve que su novia tan mal le pao-aba 
hubiera tenio 
una navaja com© esta 
y un corasen como er mió 
tan duro y tan bien templa©, 
ni @1 amo se hubia reio, 
ni Ohinita hubia yorao.
Amol. Er Surtan de Arjaraba Arjalucha- 
siempre y ova en los pies las babucha 
pero eueambi® á la suriana, 
de no yevarlas le ha dao la gana 
Ar Surtan esta cosa lo inquieta, 
si estará la Surtana Chuleta; 
y a un dorio d® aquí 
fue y se 1© llevo 
y lo consartb.
La Suriana decía, 
¡ja. ma, la, ja! 
y ér surtan anadia 
¡ma, ja la, ma! 
y er dorto no entendía 
de aqueyo na
Y por fin se aburrió unamañana, 
y otra ve se g@rvió pa Triana, 
porque vio 1® que tié la Surtana. 
Lo que tié la Surtana 
os que ne tie na,
/ Si no sale, tú dala que dale 
y vera come ar fin eya sale; 
porque no es menesté mas sensia 
que malas purgas y mucha pasensia, 
Si te planta en la reja, la deja, 
y otra noche te güerve á la reja 
y á la tragala 
te ha de hasé er favo 
por amolab:
y tu amuela; <*ue amuela, 
sin descansa, 
que er cariño se cuela 
por machaca;




Si te achanta eres hombre perdio, 
vale más que te tires ar rio, 
tb es cuestión de amóla con sentio.
Que tb está conseguí©
con amóla.
¡Y bríya poco Ya esta!
A la faja.
Oon tu queré y mí navaja 
á naide le envidio na.
Afila tijera, cuehillo y navaja
be despiden todos de la Yirgencita, para volver» 
séforito R?rta?d0Se Ptra la hora de la “egada d®l
Des™?™? ’ nya a l6s ‘"diea la muchacha 
'tas n«» Af eatraRoaue con nna cesta llena de ira- 
emX.fr a k machaoha y de costumbre 
empieza a requebrarla con su especial obtorta 
Mlosnm!1^6 061080 -de Jaan- aai como JllaQ sentía 
teriaca 6 ’ amenazándole de muerte si llega á que Sn401aUoi„-iha 86 d6Spide y Eo»u8 la despite
Pn Ir *° e ías serranas scwbalacatruqui'.
Ueya á p ° aPare®0 finan y al oir esta frase, que ng 
- £a a comprender, dejando el serón en el suelo so. 
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dirijo á Roque y sostienen el siguiente div^rtide 
díala go.
Juan. Oye, oye, oye...A esa. mujé que s'hadio 
no le guerves tu á esi salamá... salama- 
ea...sa... ¡eso que Pha dicho!
Roq. ¿Eres tú por causolia su pare, su herma 
no b su tío?
Juan. Yo no, ni farta que me jase
Roq. Po entorné le gorveré á esi samalaea-




Juan. ¿Estas tú mu sierto?
Roq. ¡Como que es de día.
Juan. Po vente pa fuera, y vamos á córtame 
la cabesa en un momento.
Roq. Me paese regula; pero ante es mesté 




Juan. Ahí, en la mesma puerta.
Roq. En la mesma puerta.
Juan. A la caía la tarde, ante er deshojao.
R°Q- Primero se junde una estrella que yo 
farte






Juan. Hasta pasa© mañana.
^ocl ¡Le vi á dá un puñalón en la barriga!...
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Juan. ¡A vé si e verdal
Eoq. ¡Eli! ¡Vorbiscum!
Juan. ¡Mardita sea er gayo! ¡Me caso con er- 
gayo¡ ¡G-urbiseo! ¡Yo te daré gorbiseo!
Se marchan los dos rivales, tan enamorados co­
mo farfantones y aparee© en escena Rafael, lamen­
tándose de verse solo y del frío recibimiento que 
en su casa se le dispensa y la Virgen cita, entra en­
tonces y le consuela, asegurándole que ©lia no I@ ha 
olvidado, anunciándole que al día siguiente será el 
escogió de la Mazorca Roja que da derecho al que 
le toque en suerte á abrazar á la muchacha que 
más le guste, diciendo el entonces que espera que á 
elle toque y que entonces ya, verá. á quien él abraza
Rosario, la Virgencita, cuenta á su amigo de la 
infancia, las cuitas del pobre Manuel, que no puede 
casarse por haber perdido su fortuna, y el buen 
Rafael, aun cuando no conoce el nombre de la no­
via, ofrece a la muchacha apoyar v ayudar en todo 
al desgraciado gala».
Rosario, leca de contente, con tan agradable no­
ticia, recuerda la canción que la madre de Rafael, 
les cantaba a ambos cuando eran pequeños p&ra 
dormirlos, v no recordándola el joven, la pide que 
se la cante, ella accede á su desso y empieza asi: 
Virg. Duerme, niño, en mis braso
que viese ©r bu;
¡nana;










Er viento yama, 
vendrá por ti; 
si estás despierto 
te va a senti;
¡nana!
En la torre la lechusa 
sus alas agita, 
jamando á las bruja 
y genios der má, 
que vuelan, se juntan, 
y cantan ácoro 
cansibn inferna.
Se ven en las trocha 
temblores de luse 
que alumbran los campo 
y tinen las cruse:
¡nana!
Se va la lu;
¡nana!
Duerme, nino chiquito, 
que viene er bu;
¡nana!
Y mientras álos cielo 
mi reso va, 
á pei pa mi nene 
felisia
¡nana!
uando teimina, Rafael la abraza cariñosamente 
y en este momento aparecen el tio Pedro, el tio 
rijan. Pepe y Manuel, que venían á esperar al se- 
? /o y se detienen sorprendidos al conrtemplar la 
@seena.
Manuel echando mano á la faca, exclama: ¡Mala 
jembra!
El tío Pedro le detiene y aunque el mozo force­
jea para desasirse, logra sujetarle, terminando asi 
el primer cuadro.
QUADRO SEGUNDO.
La escena representa lapuer^a falsa del cortüo 
conjondo de campiña.
El tío Briján habla con Manuel y le dice que qui­
so hablar con el señorito pero que nada le dijo por 
que le causaba vergüenza, asegurando sin embarga 
al muchacho que Raf&el le estimaba mucho.
Manuel queda solo y empieza a cantar:
Man. Quiero yamarla y no pueo, 
tengo mieo.
A ná en er mundo temí
y ahora me pongo á temblá
y siento en mis oje
la gana ó yerá..
Ooro. Ya er gorrión esconde
la cabesita
debajo el ala;
ya la orasioa bendita
de la campana;
orviemos los pesare
y las duca de tóos los día, • 
que ensiendan los cantares 
nuestra alegría.
Man. M‘ha tirao mi cariño
como un niño,
á los pies de esa mujé!
y ahora que quiero jui, 





¿sabrá 1© que ha Jecho 
su novia der carino que iurb?Hombres Cayá murmuraras, J 
que murmuráis de tb.
Man. M‘han dicho que por las era 
tos han visto á esa mujé, 
muy j un tita ar señorito ‘ 
Rafaé, 
bebiendo en sus ojo la lü de la 
tarde riendo con él.
Coro Ya se lo han contao tb; 
mira en su cora la rabia 
mira en su cara, el furo.
Man. Mientra- yo iba á caballo 
por esos mundo d@ Dio, 
tragan dona o er porvo, 
tostándome @r so, 
mi noviií. en ]& ©ra 
junto i RaSaé 
bebiendo en gus oj0g la Iü de 
tarde reía con él.
Coro La herida está abierta, 
que ha sid© una herida 
jornagesé;
per© ®tr® cariño
cuand© pase er tiempo 
la- serrará.
Quiero yanaarla,, etc.
Ya el gorrien, etc
Man.
Cero 
CrisSí'rS" 1̂^ *• 4"
guaoi!, entregándote U díq^rape^
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apenas se retira el tio Pedro se presenta la Virgen 
cita, que empieza riñendo cariñosamente á Manuel 
par su desvio y el joven contesta que le sorprende 
’a alegría de elia, pidiéndola despues que diga en 
público y sobre todo delante de Don Cristóbal y Ra­
fee!, que solo a él quiere, y la muchacha se com­
promete a hacerlo asi, aunque coa cierto reparo de­
bido al natural pudor de una honrada muchacha, 
añadiendo que Rafael es tan bueno que le ha ofreci­
do comprarle la vina de su propiedad que se llevó 
Don Crisíoba y al oir esto, Manuel recuérdala hisn 
toria del tio Ohiaita, aquien su amo compro la hon­
ra con un regalo semejante y rechaza a Vírgenoita 
que lanza un grito y empieza a sellozar.
Rafael oye el grito y sale del cortijo preguntan­
do lo que ocurre, pero la muchacha le d ce que esta 
ensayándola tona nueva que anda por el pueblo.
Abraza Rafael a Manuel, cuya presencia le causa 
alegría y le pregunta á qtie muchacha abrazará si 
le llega a tocar la Mazorca Roja contestando él que 
aun no lo sabe, mostrándose el joven sorprendido 
tita Ue B° indi<3ar& sin reparoP alguno á la Virgen-
Se retiran y á poeojentran Juan y Roque que vie­
nen dispuestos a matarse, pero que al ñu y despues 
ue muchas brabuconas de una y otra parte acuer­
dan dejarlo hasta que sepan a ciencia cierta a cual 
Qe xos dos prefiere la muchacha.
CUADRO TERCERO.
la escena representa el patio del cortijo, donde 
bailan los montones de mazorcas.
Eafae!, la Virgeneita, los tíos Pedro y Briján 
pe y las Mositas y Mosites, aparecen sentados en 





Mujeres Ande la mano lista 
y el ojo alerta, 
que la masorca roja 
debe estar serca. 
Si er mosito que la joye 
á esta mosa la quiere abrasa 
que no apriete, por que estoy 
tt t mu_endeble y me pue lastima 
Hombres Nina, como encuentre mangue 
la masorca colora, 3
del abraso que te doy 
mientras qu'esté viva 
te ties que acorda!
Tío Ped ¿No hay quien se cante una co- 
sita por lojondo?
Coro. Que cante Margarita 
que es la que tiene 
quina guarda; 
veréis que seguiriya- 
que solea! * ’
Hombres Venga pronto esa copla, 
mare e mi arma, 
que en er corro hay arguno 
que está oseando 
de contestarla, 
¡Ay! ¡Ay!
¡Y que no sabe templarse la 
criatura!
Compañero de mi arma, 
tu mare no me quié á mí, 
Tu mare quiere una reina 
que la busque por ahi.
Canta la Virgencita la cepla: 
Por Dios, no m‘ achares mas 
que yo contigo me voy
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donde me quieras yevar.
y entonces Rafael enseña la Mazorca Roja y se- 
dirije a abrazar á la Virgencita.
Manuel se interpone para impedir la acción y on» 
tonces don Cristóbal, el padre de Rafael, le increpa 
duramente, amenazándole, si no.se quita de delan­
te. con darle un par de bofetones.
Entonces la Virgencita se abraza a Manuel para 
evitar que se arroje sobre Don Cristóbal y Rafael 
llamándole «Maneé de su arma.»
Rafael se dá entonces cuenta de la situación de 
los dos muchachos y obedeciendo á los impulsos de 
su alma noble y generosa, se interpone entre su pa 
dre y diciendo á todos que él solo quiere á la Vir­
gencita como á una hermana, ofrece su apoyo y 
amistad á Manuel
Este discúlpase como puede, haciendo mención 
de sus celos y exige a. Rafael que ya que le ha to­
cado la Mazorca Roja -abrace delante de todos á. 
la Virgencita con tanta fuerza como pueda.
Rafael contesta:
Raf. Y á ti también.
Juan. ¿Digo, eh? ¿Si nos matamus?
Roq. ¡Bonito papé base er muerto!
Virg. ¿Ves, Manué? Ar fin y ar cabo
yegó la felisia.
Man. Con tu queré y mi navaja
a naide le envidio na.
FLSL
Se admitan anuncios y reclamos, para 
todos los argumentos, á precios convencio­
nales en el kiosco de Celestino González^, 
Plaza Mayor, ValladoJid.
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n„. T EDICION ECONÓMICA
De la Ley sobre accidentes del trabajo v reiría 
^ento para su ejecución, Dictada el 30 de Enerodí 
1S0L con la aclaración del 18 de Enero de 1902 *
Ley sobre el trabajo de Mujeres y Niños del18 d« 
Marzo de 1900 y su reglamento 13 d®
Libro útil para obreros y patronos y en nartienla, 
para que tocios puedan conocer sus derechos
-Precio 20 céntimos.
riód^cos.11 a 6n Llbrenas’ Kiodyos y puestosde Pe-
Los pedidos á Celestino González.—Píy Mara-all 
—55, principal Valladolid. y 1Uar£au-
Por ol° á los Corresponsales.
NUEVO DICCIONARIO
Voh ■r,^losco de Celestino González, Plaza Mayor
V alladohdse vende y se admiten suscripciones? al’ 
<KDLICOIOnario popular enciclopédico de la len- 
fe pubbca aceptación del publico
D PJeslrL™anoamun^°,aaCertada ““ d« 
ahS^r^dn pleto y detallado de todos los hasta 
p <K? a d ’ su preci° 68 sumamente módi- 
de ad6rn0 d° 16 Pa£inas cuesta 30 céntimos vio p bfc? »J<dbe
MáSfen ARGUMENTOS
"n U"'A^ínejí,t°s diierentes de Zarzuelas, 
sí retrato d?A16' Pa^inas Y cubierta, con
^nxrL d autor’ a 10 céntimos uno, se siryen á 
provincias a precios muy económicos. 
KÍ6scSoPedv^?S^,;est'Ín0 Gonzalez, Plaza Mayor, 
kiosco.— valladolid.
t á quien lo* ca^a^0S‘° 0Gn ^as condiciones
Argumentos de verita
Agita, azucarillos y agte 
Alegría de la Huerta 
Arrastraos 
Adriana Angot 




Baile de Luis Alonso 
Barquillero 
Buena Sombra 
Batalla de Tetuan 




Balido de zulú 
Barberillo de Lavapiés 
Barbéro da Sevilla 
Buena-ventura 
Barcarola 














Cuerno de Oro 
Cruz Blanca 











Cara de Dios 
Celosa 
Capote de paseo 




Campanas de Carrión 
Ohavala=Chiquita Nágera 
Churro Bragas 
Chico de la Portera 
Chispita ó el Barrio de Mllaa 
Dúo de la Africana 
Don Juan Tenorio 
Don Gonzalo de Ulloa 
Detras del Telón 





Debut de la Ramírez 
Escalo
Estreno —Electra 
El Tio Juan 
Estudiantes 
Enseñanza Libre 
El Olivar—El Veterano 
Fiesta de San Antén 
Feria de Sevilla 
Fonógrafo Ambulante 
Fondo dfel Baúl 
Fotografías Animadas 
Figurines 
Gigantes y Cabezudos 
Guardia Amarilla 








Hijos del Batallón 
Instantáneas 
•Jugar con fuego 
Juramento 
Juan José
José Martin el Tamboritero 
Juicio-Oral 
Jilguero Chico 
Ligerita de. Cascos 
Lola Montes
Luz Verde—-Las Parrandas 
Lucas del Cigarral 
Leyenda del Monje 
Luna de Miel 
Lucha de clases 
Loco Dios—La Boda 
Las Grandes Cortesanas, 
Lohengrin 
La Trapera —La Divisa 





Mana de los Angeles 
Marsellesa 
Mujer y Reina 
Madgyares 
Molinero de Subiza. 






Monigotes del chico 




Nieta de su abuelo 
Primer Reserva 
Padrino del Nene, 
Preciosilla
Presupuestos de Villapierde 
Pepe Gallando 
Plantas y Flores 
Pepa la Frescachona 
Perla de Oriente 
Pillo de Playa 
Patio—Piquito de Oro 
Polvorilla
Querer de la Pepa 
¿Quo vadis? 
Revoltosa 
Rey que rabió 
Reloj de Lucerna 
Reina y la Comedianta 




Sobrinos del Capitán Grani 
Soleá
Sandias y Melones 
Sombrero de Plumas 
San Juan de Luz 
Traje de Luces 
Tía, Cirila 
Tempestad
Tempranica—Trabuco Torre del Oro 
Tonta de Capirote 
Tío de Alcalá 
Tribu Salvaje 
Tremenda. -Timplaos 
Tambor de Granaderos 





Viaje de Instrucción 
vueita al Mundo 
Venecianas 
Zapatillas y otros
